
A Alberto,
que siempre me ha tendido su mano 
y ha creído en mis cuerdamente locos  
y bellos proyectos. 

		

		
			La escritura es la pintura de la voz. 

			Voltaire

		


		
			Nota de la editora

			Me pregunto qué queda de mí, es la primera interrogante que el sujeto lírico se hace al abrir este poemario, como una pista de la crisis a la que somete el amor, ese caprichoso que es objetivo y causa, leitmotiv constante.

			Pergaminos de alma indaga en esos espacios de soledad y diálogo, de nostalgia y de recuerdos. El objeto lírico en la mayoría de los versos es el propio amor, que a veces como personaje funciona como amigo o castigador del alma. Las preguntas y respuestas caminan a todo lo largo, aquellas mismas que, de seguro, a muchos han atormentado, pero que la autora referencia eficazmente en análisis existencial del alma, la lascivia, el dolor y el amor vuelto anhelo y rechazo a la vez.

			El tiempo es otra constante, ese tiempo eternamente distanciado que prologa el dolor de la poesía, de la poetisa. Ese tiempo entrometido en cada espacio que le otorga una significación diferente a sucesos cotidianos, simples, como la espera, el café, o dormir junto a alguien. Ese tiempo que se vuelve desengaño y decepción tras muchas repeticiones. 

			La autora remite también a una intimidad que no se queda solo en lo físico, a un rejuego de imágenes y sentimientos donde no se pueden desligar unos de otros y no se sabe dónde termina la imagen visual y dónde comienza la ráfaga de sensaciones internas, todo es un gran caos que la mente del lector deberá ordenar a su modo de sentir. Es eso, un poemario para sentir.

			Massiel Rubio

		


		
			Pergaminos de alma

			Me pregunto qué queda de mí. 

			Aquí sigo, evocando el mismo lugar en el que desnudamos la mirada de miedos, 

			de esperanza sin color...

			¡Ay de ti! Aún te sigo amando. 

			Mas no deseo saber en qué tiempo, en qué año, 

			dejaste tú de sentirlo por mí.

			Hoy solo quiero seguir viviendo. 

			Y cuesta. ¡A veces tanto! 

			Huella imborrable, impresa en pergaminos de alma que permanecen indelebles. 

			¡Cuántas veces he deseado dejar de producir sonetos desesperados! 

			Emanan como manantiales desde mi interior, 

			por ello rezo a un ángel loco que me libere de tanta tristeza, 

			pero los cielos cierran sus puertas. 

			Dicen que siga componiendo en mi aflicción,

			que sin ello no hay luz en la gloria, ni paz en el dolor.

			Te has erigido en la vela que, aun con ventolera, sigue encendida. 

			Tu llama es tenue, pero firme. Siempre ilumina la misma parte del temor. 

			Y así vivo, así... infinitamente perdida. 

			Perdida en no sé qué crepúsculos o albas. 

			Solo tengo juicio para saber que mi pena te necesita. 

			Quisiera que me necesitara el tuyo. Tu dolor.

		


		
			Mírame amor…

			Me gusta pensar que me miras para saber si yo te miro.

			Me gusta creer que me buscas entre palabras amontonadas.

			Me apasiona pensarte sabiendo que tú, imprevisiblemente asustado,

			no dejas de percibirme entre las páginas de tu libro.

			¡Contémplame, sí! Hazlo aun con tu mente perdida...

			Pero mírame siempre, amor mío.

			Aunque yo haga como que no te miro. 

			Aunque tú hagas como que no me ves.

			Aunque el tiempo se congele entre mi no mirar observando

			y el tuyo, que no quiere ver que me estás deseando.      

		


		
			Tiempo desandado

			Recuerdo tus manos en mi cintura, y no, no es una canción.

			Tampoco un sueño. Fue real. Han pasado los años, pero aún puedo percibir tus brazos ceñidos a mi alma. 

			Realidad de tiempo que siempre es más tarde de lo que pensamos. Hoy el espacio de los días lo mido en eternidad.

			Porque ahora «mi espacio es un camino desandado».

			Vagar hacia lo eterno está tan alejado, que no concibo cómo transitar sin oírte cercano, cogido a mi talle con luz de melancolía.

			Mientras en ese tramo de «tiempo» la pregunta retumba en mis tímpanos: ¿Hasta cuándo? Sé que jamás tendrá respuesta. 

			Supongo que la inventaré allá cuando me encuentre en los confines aledaños de la estación final.

			Y en ese instante acudirán a mis ojos tus manos rodeando mi cintura. Y mis manos con las tuyas se detendrán en un trazo del tiempo eternamente distanciado.

		


		
			Tentación arrebatada

			¡Al fin la tentación sin excusa ni extravíos!

			Has tardado varios desengaños...

			unos cuantos desamores 

			y otras tantas decepciones.

			También insomnio dormido

			y soledad acompañada.

			Esperas de arrebato sin freno 

			y de amar sin ser amada.

		


		
			Tinta de lágrimas

			En la tristeza, casi siempre, 

			hallamos las emociones 

			más sublimes, más bellas.

			Las que despiertan versos 

			que nacen del alba.

			Y que mueren sobre un cuaderno

			impregnado con tinta de lágrimas.

		


		
			Geometría azul

			Nuestro idilio fue como un adolescente loco, rebelde e irreflexivo. Como un estudiante que aprendía de memoria la geometría azul de los cuerpos al roce de ardientes aspiraciones.

			Y lentamente iba perdiéndose en las rectas infinitas del boceto y en los ángulos oscuros del deseo.

			Y por eso, nuestro idilio, mi amor, se graduó con matrícula de honor en la asignatura de la equivocación.

			¡Bendita equivocación!

			¡Quizás la mayor de nuestra carrera en esto de amar! Y que yo jamás dudaría en volver a probar, aun a sabiendas de que terminaría suspendida y sin probabilidad de remisión.

			Mas tú, ¿repetirías el curso, o aprendiste la lección?

		


		
			De tu olvido

			Me pregunto por qué te amo si no te tengo.

			Y por qué debo quererte si jamás despertaré contigo.

			Si supieras cuántas veces mirando tu foto,

			la que llevo colgada en mi alma,

			me he interrogado si en la falsa intimidad sueñas conmigo.

			Y miles de veces más…, si borraste mi recuerdo de tus manos,

			y mis besos de tu dignidad.

			Y quiero saber, saber sin preguntar, si tienes como amiga a la tranquilidad, 

			o si tu conciencia aún duerme aferrada a mi perfume.

			Y por preguntarme… me pregunto si ya cumpliste tu penitencia.

			Y, para acabar…quisiera preguntar si te cubrirías otra vez el corazón de espinas 

			para volver a tener mis caricias.

			Pero sé que no contestarías… Porque siempre negarás el haberme tenido. 

			El haberme amado o, peor aún, el que mi ser nunca se fue de tu olvido.
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